en modo alguno. Puede surgir una nueva especie de con¬ 
servador sin que esto signifique la desaparición de la 
especie original. Cuando digo, en la página 34, que en 
nuestros dias “conservadores y liberales multiplican sus 
ingerências” expreso claramente la creencia de que mie» 
tras los liberales han adoptado una legislación coercitiva, 
los conservadores no la han abandonado. No obstante, 
es cierto que las leyes promulgadas por los liberales son 
tan restrictivas y obligatorias para los ciudadanos, que 
entre los conservadores, que sufren sus consecuencias, crece 
una tendencia a resistirias. Prueba de ello es el hecho 
de qiie la “Liga para la defensa de la propiedad y de la 
libertad” compuesta en su mayor parte de conservadores, 
ha adoptado como lema: “Individualismo contra Socia 
lismo”. De manera que si los hechos siguen el nimbo 
actual, puede suceder muy pronto que los conservadores 
se convier tan en defensores de las libertades que los li 
berales están hollando en seguimiento de lo que ellos 
imaginan que constituye el bienestar público. 


■ LA ESCLAVITUD FUTURA 

I n \ afinidad de la piedad con el amor se manifiesta, en- 
tre o tras cosas, en que idealiza su objeto. La simpatia 
li.uiu el hombre que sufre impide que, por el momento, 
< recuerden sus faltas. El sentimiento que se expresa 
• n la frase: “jpobre hombre!”, al ver a un hombre en 
• b sgracia, excluye el pensamiento de “mal hombre” que 
• n otro momento se nos podría ocurrir. Entonces, como 
vs natural, si los desgraciados son desconocidos, o cono- 
• i« los muy vagamente, se pasan por alto todos sus demé- 
• itos; así ocurre que cuando, como hoy, se pintan las 
misérias dei pobre, se piensan como las que corresponden 
i iin pobre virtuoso en lugar de pensarse, como en gran 
medida debía ser, como pertenecientes a un pobre cul- 
Iuible. Aquellas personas cuyas penalidades se exponen 
• o folletos y se proclaman en sermones y discursos que 
u suenan en toda la sociedad, son consideradas como muy 
v.iliosas, gravemente perjudicadas; no se piensa que ex- 
perimenten las consecuencias de sus propias culpas. 

(iuando se toma un coche en una calle de Londres, es 
soiprendente observar con cuánta frecuencia es abierta la 
nuerta por un hombre que espera ganar algo por su mo¬ 
léstia. La sorpresa disminuye, si vemos el gran número de 
desocupados alrededor de las tabernas y la multitud de 
\ igos que atrae cualquier procesión o representación ca- 
llrjera. Considerando lo numerosos que son en tan poco 
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espacio de terreno, se comprende que decenas de millarcs . 
deben pulular a través de todo Londres. No tienen tia- 
bajo”, me dirán. Dígase más bien que no quieren trabajar 
o que lo abandonan tan pronto como lo empiezan. Son 
sencillamente parásitos que, de un modo u otro, viveivl 
a expensas de la sociedad, vagos y borrachos, criminal es 
y aprendices de criminales, jóvenes que constituyen una 
carga paia sus padres, hombres que se apropian el dine 
ro ganado por sus esposas, indivíduos que participan de j 
las ganancias de las prostitutas; y, menos visible y nume¬ 
rosa, existe una clase correspondiente de mujeres. 

(jEs natural que la felicidad sea el prêmio de tales gen¬ 
tes, o es natural que atraigan la desgracia sobre sí misrnos 
y cuantos los rodean? <{No es evidente que debe babei 
entre nosotros una gran cantidad de miséria que es elj 
resultado normal de la mala conducta y de la que nunca 
debía separarse? Existe el concepto, que siempre prevale* 
ce más o menos y que hoy se vocifera, de que todo suln 
miento social puede remedlarse y que el deber de todo* 
es remediarlo. Ambas creencias son falsas. Separar la ca 
lamidad de la mala conducta es luchar contra la constilu 
ción de las cosas, e intentarlo es agravado. Para ahorrai 
a los hombres e! castigo natural de una vida disoluta cs 
necesario muclias veces aplicarles castigos artificiales, conKj- 
encerrados en celdas solitárias, azotarlos o some ter los .d 
tormento de la rueda. Existe una máxima acerca de Irt 
que están acordes el saber popular y el científico, y qm 
puede considerarse como la autoridad más elevada. El 
mandamiento: “comerás el pan con el sudor de tu fienttfl 
es sencillamente una enunciación cristiana de una ley 
universal de la Naturaleza, y a la que debe la vida u 
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progreso. Por esta ley, una criatura incapaz de bastarse a 
sí misma debe perecer: la única diferencia es que la ley 
<|ue en un caso se impone artificialmente, en el otro caso 
< s una necesidad natural. Y sin embargo, este principio 
de la religión que la ciência tan claramente justifica, es 

• 1 que los cristianos parecen menos dispuestos a aceptar. 
I I sentir general es que el sufrimiento no debía existir 
v que la sociedad cs culpable de que exista. 

1 eio, £ serem os nosotros responsa bles cuando el siifri- 
miento recae sobre los más indignos?” 

Si cl significado de la palabra “nosotros” se extiende 
hasta nuestros antecesores y en especial a nuestros ante- 
«rsores que han legislado, estoy de acuerdo. Admito que 
los autores de la promulgación y administración de la 
intigua Ley de pobres fueron responsables de la gran 
(l(‘smoralización ocurrida y que necesitará más de una 
1 'cneración para que desaparezca. Admito, también, la 
i rsponsabilidad parcial de los legisladores de nuestro 
li empo por haber hecho posible con sus medidas Ia exis- 

• cncia de una legión de vagabundos que van de una aso- 
«iiicion a otra; e igualmente su responsabilidad por una 

• ontinua afluência de criminales que regresan a la socie- 
'l.id desde la prisión en tales condiciones que casi se ven 
o Migados a cometer nuevos crímenes. No obstante, admito 
ijiie los filántropos no son menos partícipes de responsabi- 
li«lad, puesto que, por favorecer a los hijos de personas 
indignas, perjudican a los hijos de personas virtuosas, 
"irponiendo a éstos contribuciones cada día más eleva- 
il.is. Incluso admito que ese enjambre de vagos, alimen- 
i.idos y multiplicados por instituciones públicas y priva- 
d.is, sufren así más que sufrirían de otro modo, debido 
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a los erróneos médios con que se ha querido mejorar su j 

situación. J 

^Son éstas las responsabilidades a que se alude? Sospe- 

cho que no. I 

Pero ahora, abandonando la cuestión de las responsa* 1 

bilidades, de uno u otro modo concebidas, y çonside- I 

rando sólo el mal en sí mismo, {quê diremos de su tra- 

tamiento? Empezaré con un hecho. 1 

# I 

Uno de mis tios, el reverendo Thomas Spencer, titular 
durante veinte anos de la viçaria de Hinton, cerca de 
Ba th, tan pronto como se hizo cargo de sus funqones 
parroquiales se mostro ansioso dei bienestar de los pobres, 
y fundó una escuela, una biblioteca, una sociedad para 
proporcionarles vestidos y terrenos, adernas de edificar 
algunas casas de campo modelo. Hasta 1833 fué amigo de 
los pobres, defendiéndolos siempre contra los administra 
dores. Sobrevinieron, sin embargo, los debates sobre la 
Ley de pobres y comprendió los males dei sistema en 
vigor. Aunque ardiente filantropo, no era un tímido sen 
timental. El resultado fué que tan pronto como se pro 
mulgó la nueva Ley de pobres procedió a aplicar sus d is 
posiciones en su parroquia. Se alzó contra él una oposi 
ción casi universal: no sólo fueron sus enemigos los po 
bres, sino incluso los granjeros sobre quienes recaía H 
peso de las nuevas contribuciones. Pues, aunque pare/( a 
extrano, el interés de éstos se había identificado apami 
temente con el mantenimiento dei sistema que los gr a 
vaba tan fuer,temente. I 
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La explicación es que existia la costumbre de extraer 
de las contribuciones una parte de los sueldos de los jor¬ 
na leros y aunque los granjeros hubieran contribuído con 
!•* mayor parte de los fondos, sin embargo, como también 
pagaban los restantes contribuyentes, aquéllos parecían 
}',anar con el sistema. Mi tio, que no se amedrentaba 
l.uilmente, se enfrento con sus oponentes e hizo cumplir 
L ley. El resvdtado fué que en dos anos las contribucio- 
iM s redujeron de 700 libras anuales a 200, en tanto que 
l.i situación de la parroquia mejoró mucho. “Los que 
Lista entonces holgazaneaban en las esquinas de las calles 
«» <*n las puertas de las cervecerías tuvieron algo que ha- 
< r L y uno después de otro obtuvieron empleo.” De forma 
qnr de una población de 800 habitantes unicamente 15 
•iivieron que ser enviados a la Asociación de Bath (cuan- 
do ésta se formó) en lagar de los 100 que recibían soco- 
iH) poco tiempo antes. Si se me dice que el telescópio de 
70 libras que pocos anos más tarde sus feligreses regala- 
UMi a mi tio significaba tan sólo lá .gratitud de los con- 
iiibuyentes, responderé que es un hecho que cuando 
mos después murió, víctima de un exceso de trabajo por 
» 1 hienestar público, y fué llevado a enterrar a Hinton, el 
"" tejo que lo acompaiió incluía no sólo a los acomoda- 
•lo* sino también a los pobres. 

Varias fazones me han inducido a referirles este breve 
m l.iio. Una, ha sido el deseo cie probar que la simpatia 
Li ‘ia el pueblò y los desinteresados esfuerzos por su 
0" nestar no implican necesariamente la aprobación de so- 
' «►mos gratuitos. Otra, el deseo de probar que el bien 
l'iirdr provenir hó de la multiplicación de remedios ar- 
• *I h i.des para mitigar dolores, sino, contrariamente, de la 





















































